
D
URANTE una excur-

sión en invierno por la

Meseta de Carazo, en

la comarca de La Demanda

(Burgos) se produjo un grave

accidente. Una pareja de

senderistas hacía un recorri-

do por esta sierra, no es muy

alta (la cota máxima no llega

a 1.500 metros) pero aquel

día todo el recorrido se en-

contraba cubierto por una

nevada reciente. En un mo-

mento dado, la persona que

iba detrás se hunde en la nie-

ve y desaparece. “Se lo había

tragado literalmente la tierra”,

comentó la compañera de la

víctima en un diario local.

La mujer había pasado

por el mismo sitio segundos

antes sin ningún problema,

por lo que seguramente in-

fluyó el peso ya que el se-

gundo en pasar llevara una

mochila. El accidentado

cayó unos 16 metros en ver-

tical para después rodar por

una fuerte pendiente otros

50, hasta que se detuvo

poco antes de otro pozo.

Terreno kárstico 
La Meseta del Carazo es un

terreno kárstico en el que

abundan pequeñas cavida-

des, grietas y simas. En este

caso, la nieve había cubier-

to perfectamente una de es-

tas simas y cedió con el

peso del montañero.

Inmediatamente, la com-

pañera da la alerta telefo-

neando al 112 (en la zona

hay cobertura). Es invierno,

los días son cortos, pero la

llamada se recibe tempra-

no y nuestro helicóptero

puede volar y aterrizar jus-

to donde se había produci-

do el accidente. En menos

de una hora desde la llama-

da ya estamos trabajando

en la boca de la sima.

Enseguida fuimos cons-

cientes de la gravedad de la

situación y de que nos efren-

tábamos a una operación de

espeleosocorro para la que

era necesario más rescata-

dores. Pero no había tiempo,

el herido estaba inconsciente

y era prioritario elevarlo a la

superficie para ser atendido

por los médicos que habían

llegado en otro helicóptero.

Bajamos tres rescatadores

y subimos al herido inmovili-

zado en una camilla que, en

principio, suele ser operada

por seis especialistas. Tam-

bién, en las maniobras, nos

saltamos algunas normas

del protocolo en este tipo de

intervenciones para ganar

tiempo. Desde que recibimos

la alerta hasta que el herido

llegó al hospital transcurrie-

ron dos horas y media.

Seguramente esta celeri-

dad y la asistencia sanitaria

nada más ascender a la su-

perficie consiguieron sal-

varle la vida. Por desgracia

nada pudimos hacer frente

a las graves secuelas neu-

rológicas que padeció por

los golpes en la cabeza (mi-

lagrosamente no sufrió ni

una sola fractura).

La mala suerte
En este caso, no podemos

achacar el accidente a una

imprudencia, a la falta de pre-

paración, a no llevar material

adecuado... La mala suerte

jugó un papel crucial, porque,

evidentemente, nadie va a

encordarse para caminar por

la Meseta de Carazo.

¿Qué se puede hacer

para prevenir? En realidad,

no mucho. Tan solo recopi-

lar datos de la zona para sa-

ber si se han producido ac-

cidentes de este tipo y ubi-

car los puntos “negros” en

el mapa de nuestro recorri-

do. Por ejemplo, en el Espi-

güete (montaña palentina),

la Sima del Anillo también

ha sido escenario de acci-

dentes en invierno, el más

sonado quizás el de una es-

quiadora que perdió la vida,

aunque en este caso la do-

lina no estaba camuflada

por la nieve.

Por supuesto, la expe-

riencia y la intuición, el sa-

ber interpretar el paisaje de

montaña y el conocimiento

de la zona que se va a reco-

rre también son puntos que

jugarán a nuestro favor.

Vicente LAGUNILLA Tente
Es coordinador técnico del

Grupo de Rescate y
Salvamento en Montaña de

Castilla y León.
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A N Á L I S I S D E A C C I D E N T E S

GRIETAS Y SIMAS TAPADAS POR NIEVE

Precaución, y no
solo en glaciares
Cualquier alpinista conoce de sobra los peligros

que entraña un glaciar y más si sus grietas es-

tán tapadas por la nieve. Lo que no resulta tan

frecuente son los casos de accidentes provoca-

dos por caídas a simas y grietas profundas en

terreno kárstico cuando la nieve las cubre.

Imágenes de la grieta y del rescate en la Meseta de Carazo. La rápida in-

tervención del equipo y los médicos salvaron la vida del accidentado.
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